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Apreciado Editor,
En las últimas décadas, la medicina ha evolucionado 

rápidamente	sustentándose	en	el	paradigma	científico	de	la	
medicina basada en la evidencia. No obstante, el número de 
médicos	que	investigan	parece	ser	insuficiente,	incluso	pare-
ciera ir decreciendo, por razones que parten de la percepción 
poco positiva y de conocimientos básicos inadecuados desde 
el	pregrado	(1,2).	En	Latinoamérica,	la	producción	científica	
en estudiantes de medicina es poca; según un estudio, solo 
3,6% de la comunidad estudiantil participa en publicaciones 
en	revistas	científicas	(3).	Colombia	se	encuentra	entre	 los	
países con un elevado número de revistas médicas indizadas 
en bases de datos de mediana-baja calidad, y cuenta con polí-
ticas que niegan el cobro de cuotas de publicación, lo que en 
teoría disminuye las barreras para participar en publicación 
científica	a	nivel	nacional.	Sin	embargo,	al	calcular	proporcio-
nes sobre el número total de publicaciones y al comparar los 
patrones con otros países, se observa que la participación de 
estudiantes	colombianos	es	significativamente	menor	(4).	Los	
determinantes sociales de la salud de un país y la producción 
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de nuevo conocimiento hacen parte de los indicadores que 
demuestran el desarrollo de una nación (5); por lo tanto, 
se necesita plantear estrategias que permitan revertir este 
comportamiento en Colombia.

Existen ejemplos que han mostrado que luego de ins-
taurar un plan que promueva la investigación durante el 
pregrado se logra que una cuarta parte de los estudiantes se 
convirtieran en coautores de los artículos publicados. Esto, 
cambió la visión de los estudiantes, que encuentran en la 
investigación una puerta de entrada a oportunidades en el 
futuro, como el acceso a una especialidad, mejora de su hoja 
de vida, y motivación para seguir generando conocimiento, 
lo que se ha asociado con éxito profesional (6). Existe evi-
dencia que corrobora que aquellos estudiantes que publican 
durante el pregrado tienen mayor probabilidad de volver a 
publicar, de publicar artículos de mejor calidad, de acceder 
a un posgrado y de conseguir una posición académica con 
mejor	 estabilidad	 económica,	 entre	 muchos	 beneficios	
más (7). Además, estos profesionales son más prudentes y 
obtienen mejores resultados en su práctica asistencial. Estos 
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argumentos, son compatibles con las bases de la emergente 
medicina académica, planteada por Meo (8) a través de lo 
que	han	denominado	 la	 pirámide	 SULTAN	 (figura	 1).	La	
medicina académica es el modelo que sustenta que se se 
garantice la producción de conocimiento de buena calidad, 
el	desarrollo	eficaz	del	profesionalismo	y	el	equilibrio	entre	
el	contenido	curricular	y	 las	habilidades	técnico-científicas	
en el estudiante de pregrado.

Ahora bien, una de las principales barreras reportadas por 
los estudiantes de medicina para la investigación es el tiempo, 
dado el peso del contenido académico (9). Para esto, algunos 
autores con experiencia y trayectoria en educación médica han 
diseñado guías para el desarrollo de programas curriculares 
mixtos que incluyan la investigación con un peso similar al 
contenido curricular de la medicina (10). Esto, porque desa-
rrollar habilidades investigativas es tan importante como el 
desarrollo de habilidades clínicas. Aquellos estudiantes que 
han sido evaluados bajo este modelo han encontrado razones 
e interés sobre la necesidad de involucrarse en el proceso de 
diseño y ejecución de un proyecto de investigación, publi-
cación	y	posterior	difusión	del	conocimiento	científico	(11).

Frente al panorama presentado, los objetivos nacionales 
y globales a cumplir, y conociendo que el programa curri-
cular de la medicina colombiana se enfoca en desarrollar de 
forma intensiva habilidades clínicas en los estudiantes de 
medicina,	 ¿se	hace	necesario	modificar	el	programa	curri-
cular? Pareciera que las inequidades sociales, económicas y 
propias del sistema de salud, obliga a los recién graduados a 
ingresar bajo cualquier medio a una residencia para promover 

Figura 1. Piramide SULTAN (Study requirements, Utmost needs, Long-term sustainability, Top 
rank positions, Advancement in policies, Name & Fame) que resumen las razones para publicar 
de forma jerárquica, siendo la razón más básica, la publicación como requisitos para grado en la 

academia y la más avanzada, por nombre y fama. 
Fuente: Autores.

su estatus socioeconómico, dejando a un lado otro mundo 
lleno de posibilidades económicas e intelectuales. Si bien un 
volumen adecuado de especialistas hace frente a la demanda 
de enfermedades, ¿ mejora sustancialmente los desenlaces a 
corto, mediano y largo plazo de la salud de un país? ¿Dis-
minuye los indicadores de carga de enfermedad? ¿Mejora la 
calidad de la atención en salud? ¿Disminuye los costos en 
salud?, Aunque el médico no es el único responsable en dar 
solución	a	este	problema,	definitivamente	tiene	la	capacidad	
de llevar la batuta frente a una posible solución.

Desde este punto de vista, las facultades de medicina 
son responsables directos de la promoción de investigación 
y producción de sus estudiantes. De tal forma, un modelo 
curricular íntegro debe lograr que un estudiante de medicina 
tenga la capacidad de afrontar de manera responsable y 
prudente escenarios clínicos, pero que también pueda con 
total	propiedad	realizar	 lectura	crítica	de	textos	científicos,	
redactar	de	forma	coherente	manuscritos	científicos,	inter-
pretar adecuadamente resultados estadísticos, conocer la 
relevancia y limitaciones de la evidencia, reconocer vacíos en 
la evidencia, poder plantear posibles ideas que den respuesta a 
esas	preguntas	problemas,	identificar	revistas	y	productos	en	
diversas disciplinas, y diferenciar entre evidencia fraudulenta 
y de buena calidad (12). 

Las	sociedades	científicas	estudiantiles	juegan	un	papel	
fundamental. Bajo la iniciativa del estudiante, pueden servir 
como apoyo y centros de profundización en conocimientos 
científicos	 y	materialización	 de	 proyectos	 y	 productos	 de	
investigación (13). Los grupos de interés en medicina, y los 
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semilleros de investigación son otra estrategia que permite 
el desarrollo del liderazgo y la investigación entre los estu-
diantes (14). Todo estudiante de medicina, debería salir de 
su	 facultad	 por	 lo	menos	 con	 un	 volumen	 justificado	de	
artículos	 científicos	publicados	 en	 revistas	 indexadas,	por	
lo menos uno o dos de esos que deriven de estudios origi-
nales; estudios complementarios, experiencia profesional 
en	grupos	de	 investigación	y	 sociedades	científicas,	parti-

cipación en eventos de apropiación social y circulación de 
nuevo conocimiento tanto nacional como internacional, y 
con la perspectiva de producir conocimiento que sea capaz 
de comprender el proceso salud-enfermedad de su pobla-
ción, de diseñar soluciones desde la promoción de la salud 
y prevención de la enfermedad, y con la responsabilidad de 
distribuir de forma justa los recursos de la población, sin 
desamparar los principios biomédicos. 
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